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Níida de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

•  •
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Más esciieliis y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias/
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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS,

Más pan y más jwadones - 

que fusiles y cañones.

Abajo las cesantías 

De ministros de tres días.

 ̂ e EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

A ;'CORU'ESPONSALES V VEIíBEDORES 

' 2'50 pesetas.
A CORRESPONSALES Y VENDEDORES 

25 Números, 2 ’50 pesetas.

e s t e  p e r i ó d i c o  s e  c o m p r a , p e r o  n o  s e  v e n d e
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

l Tin mes...............  1 peseta
EN MA'DRrlD.. . s Trimestre. . . 2,50 »

» Año...............10 »

P’ U N D A D O R

E D U A R D O  S O J O

BECERRO
Ini diputado, que se. decía: republicano,, el -señor 

Becerro, lia rotó el retraimiento y ha ido al Congreso 
■ ,á (lefeiulér los intereSés de su distrito.,  ̂ '

j h altar á la palabra empeñada, á los compromisos 
contraídos!..., ¡Qué hermoso .acto el realizado por el se­
ñor Becerro!

No vamos a censurar su conducta. ¿Qué nos im­
porta á nosotros ese hombre? Ha preferido ser repre­
sentante de su distrito á ser representante déla, nación. 
¡Allá él! No iia abierto uu portillo én la coalición por 
donde fugarse, se ha escapado por la gatera.

Si Pí y Margal!, Esquerdo ó Salmerón hubiesen 
roto el retraimiento, tendríamos motivos para indig­
narnos.

¿Pero qué puede importar al gran partido republi­
cano que ese señor Becerro haya faltado á su palabra 
y sea un comparsa .más de la farsa parlamentaria que 
están representando los monárquicos.

¡Uno menos! ¿Y  qué? A veces vale más hacer una 
resta que una suma. ¿Qué servicios había prestado .ese 
hombre á la causa de la República? Absolutamente 
ninguno.

¡Pues entonces!...
Ya está en situación e] señor Becerro de colocarse 

á «honesta distancia de la''monarquía.» Tenemos la 
seguridad de que el jefe.de los fusionistas .’ le recibirá 
con los brtteos abiertos. El señor Sagástá, siente una 
gran debilidad por todos los tránsfuga^ 'Acaso le val­
ga una cartera al señor Becerró .su' indisciplina, allá 
para dentro de tinos días, ■ ,

Y si no una cartera, una direbeión-general, ó una 
plaza de jefe de negociado de primera clase.

El acto del diputado, por \htoria no ha tenido nin­
gún eco en la opinión. Algunos periódicos monárquicos 
han elogiado con entusiasmo su conducta. ’

¡Qué honor jjara el 'señor Becerro, ser cantado» 
por la prensa asalariada!

Los republicanos nos hemos reído desdeñosamente 
. ‘ . de esa fautochada. Bien iníj-ífdo, lio valía la pena de 

indignarse. ‘ ' '
De ese hombre pueiit^.dech-se, parodiando á Sha- 

kesijeare:" >
. -• — «lDeGerro,’ tiene'sRombre de animal!»

\ no tenemos más que decir del diputado fuerista.

A L E J A  W D R ^ L E R R O U X
j

Lamaiáine, ya-.'viejo,g?itabí^; «¡Viva la juventud, 
pero con tgl.de'^úe no-dure toáa'ía vida!»

Permitásénós-protestar R e .W  gruñona exclama­
ción del gran poeta,

"¡V iva  la juventud eterna!
Sugiérenos está protesta el recuerdo de nuestro bío-

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
! Un Trimestre........  3 »&?#•/«.<?

» Semestre........ .. ó T

» Año.................... 12 ,»

C A N T A R E S
Gitana desgalichada, 

si no cumples tus proiftesas, 
vé á que Lespus y Esnaoia 
te enseñen lo que es vergüenza.

Yo te pago y no me sirves, 
y haces conmigo y con otros, 
como Lespes y Esnaoia,
UN ABUSO ESCANDALOSO.

- . No ii’é.á Lespes y Esnaoia 
' á tránspqrtárte, serrana, ■ 
que esa'es la Agencia tortuga 
y urge mucho que te va\-as.

Por lo mal que te has poiiao, 
(¡achí de la mala soiiibra, 
te tengo en el libro verde 
junto á Lespes y Esnaoia.

-En casa'de mí cnrrilla 
á Dios lo toman de primo, ’ 
quizás. Lespes y Ésuaola 
sus mañas han aprendido.

Yo conozco dos Agencias 
que no olvidaré en la vida; 
la de Lespes y Esnaoia 
y la de una esahorta.

grafiado. Alejandro Lerroux, es uno de esos hombres 
que merecen ser eternamente jóvenes; uno de esos 
hombres que inspiran á los viejos esta triste reflexión: 
« ¡Lástima que esos cabellos emblanquezcan, y esa fren­
te se arrugue, y ese cuerpo se encorve, y ese corazón 
se achique, y toda esta lozanía, toda esta fuerza, des­
aparezca con los años!»

Alejandro Lerroux, tiene ante sus ojos un hermoso 
porvenir. Es de esos felices predestinados que llegan

al fin del camino. Es inteligente y es fuerte. Vencerá, 
tiene derecho á vencer. Puede saludársele ya con la 
frase del triunfo.

En la memoria de todos debe estar fresco aún el 
recuerdo de sus campañas como director de El Vais. 
Larroux que es casi nuevo en la vida de la prensa, lia 
alcanzado ya ‘fama dé periodista notable. .

Nuestro biografiado es de aquellos que se baten 
con la pluma y con la'espada. La Revolucióii tiene en 
él un soldado valiente, y la República uno de sus más 
decididos defensores.

Reciba el señor Lerroux nuestro cariñoso saludo.

M onólogo de nn papá
— Pues señor, voy á ponerme guapo, á ve rsi consigo 

interesar a la Bella Chiquita. ¡Ĉ ué. mujer más mona, v 
más simpática! Perdóneme Dios y  su Santísima Ma­
dre, pero rae la comía de muy buena gana, ¡Vaya una 
jemhra! ¡Qué cara, qué cuerpo, y qué movimientos loa 
suyos! ¡Oléya, tres veces, las mujeres-bonitas! Y  había 
que verla en la danza del vientre. ¡Cuernos de Lucifer, 
qué maravilla! Vamos que una mujer así es capaz de 
hacer pecar al mismo D. Emilio. ¡C¿ué formas, q̂ ué /¿c- 
c/iaras, como decimos los juerguistas! La misma V e ­
nus del Nilo so. queda tamañita ásii lado. ¡Elé\d,s irán-- 
cesitas! Si yo no fuera padre do familia, es'decir, si vó 
no perteneciese á esa piadosí.sima,Asociación... ¡Vaya, 
que por,, esa mujer se perdía menda! Pero la moral ha 
puesto una.barrera entre ambos. Y  vamos, ¡que se me 
pasan las primeras ganas de saltar la- barrera! Si no 
fuera mirando,.. Pero después de todo, ¿qué se me im­
porta á mi la moral, ni los padres de familia? Siento- 
unos deseos de decirle á esa mujer: «oíga mté mndn--' 
nn, ¿(piiere usté que hagamos los dos una atrocidad?» 
Porque, niai/ormenfe, yo haría por esa mujer cualquier 
disparate. ¡A amos, qué si! ¡Cada vez quo me acuerdo 
de su palmito!...

Poro, en fin, ¡fuera tentaciones! Hoy voy á asistir al 
juicio que celebramos en contra de ella y tengo que 
representar el papel de hombre moral. Y  poco serio 
que me pondré yo para decirle al juez: La danza del 
vientre, es un baile obsceno y Repugnante, y la Chiqid 
ia es una mujer abominable, un enjendro del mismísi­
mo Satanás. Sí, señor juez, el circo de Parish se ha 
hundido providencialmente, para castigar á una em­
presa que comerciaba con el escándalo. La moral se 
filé de Grecia, y la moral se irá do España, si no lo evi­
ta la Asociación de ¡¡adres honestos. Señor juez, la ho­
ja de parra, lo ta¡¡a todo, y por eso nosotros hemos 
creado la institución de la hoja de parra. Seamos hipó­
critas, es decir, seamos morales.

El vicio do puertas adentro... ¡Abajo la gran baj’a- 
dera! ¡Abajo la Bella í'hiquita,;

Este discurso me acreditará ante el juez como hom­
bre morigerado y temeroso de Dios.

Vaya, ya estoy vestido. Justina díle á la señora 
cuando regrese de misa que estoy en el juzgado. ¡Da-

' ■ 1  ,
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,Ŷ '

Éi
C

a
v W i

■̂Y-'

S| >.-■ feW
<• ,»t

..pfi'h  ' -  y / r  i  \ :H
FNPRn/>3 n n - ,  -f^G'z guien tu amor encuentre.

V i v a  la  d a n z a  d e l v ie n tr  e .

?í‘ , <> "h *

' • "V <-?r-«. •»

Reúna catedral, á Rostcfiild seria en treinta monedas 
dos arcas vendió el Cabildo p o r  que Rostchlld es judío.

V
/• 'í

íiiV

W  ••

>.v X

!s.

X •-;̂
‘•'M

i  -i-vi-.-si:-;::?©»

’*♦
r-sfí

■h Jí
’.íte“

'*-̂ >4ÍÍC

ktv

A=ti%y

>  '« ■;ti

._. i4’v  '̂ •■:;-
«í^Stír-'.T '

■.Y»-. ■
4-fiírs y-w

Z  a &5/Za chiquita EN p ú b l ic o ^ ° X ) " X X ^ L / P róxim o derrum bam iento-san ingleses; n o lo siento.

Ayuntamiento de Madrid



Don Quijote V i» • > •

me un beso, tontuela, ahora que no nos ve iiadiel 'J'e 
digo que me estoy muriendo por esos pedazos. ¡Aprie­
ta fuerte, remonona! ¡Vaya una doncella... de labor! 
¡Ea, abur, que ráe voy á actuar de padre de familia! 

¡Rica en el mundo!

■ -r y ■

*y -jv;-.r' ' .' V. ~ I , , . . ,
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DE VERANO
- Va viene el estío: Sagasta bosfreísa, 

la grey fusiunista se quiere bañar, • 
á todos inunda profunda perezÉf, 
pues tanto chanchullo les llega’VcanSar.

La Hacienda le.s abre sus arcas cerrítdas,', 
y ponen en ellas la mano fébríly 
y  con apariencias de geútes honradas,

• toman presurosos el ferro-carril.
S,3 piarohan alegres á país extranjero, 

en donde digieren con calma el turrón, 
y á allá va la chusma y allí va el dinero, 
á expensas del hambre de nuestra nación.

Allí se resarcen del año pasado, ■ •'
. de su cesantía y.desu estrechez,
•y hoy, con el dinero que nos han tomado, 
'hacen escursiones con explendidez.

Qué vida tan bueña; durante el estío 
gastái- de la -nóminá el rico metal̂  
y en cuanto que empieza á apretar el frío, 
sacarle á'la Hacienda un nuevo caudal. ,

Y  estando esas gentes en país extranjero 
dicen, con despreció’de, nuestra nación:
—aquello es muy malo; allí-no hay dinero, 
hay, muchos perdidos- '̂pmno ellos lo son.
' ;En tanto S^gUsta, dejando cáidados, 

irá de bureo,;de baile y,.fostíü-, 
y cual le ha ocurriclo'en años pasados, 
vendrá á sorprenderle un nuevo motín.

Y como consiga vencer la asonada, 
lo mismo que antaño, dirá con desdén:
—Eso que ha.ocurrido, señsx-e§, no áá nada.
Eso es una px'ueba de que estamos bien.

Marchad' íusionistas, qiie os brin'da el^vei'ano 
en risueñas playas alegre solaz; 
pa^ád cuatro meses mano sobre mano - 
y pedid al cielo que os dure esta paz.

Pedid que de nuevo no es demos ahora 
el susto que os dieron Badojóz y Uigél, 
porque tanto él pueblo os quiei’e'y a-dora, 
que el día en que triunfe os cuesta la piel.

Partid'á los baños, que alguno consiga 
lavar.se las manos que aquí se manchó, 
aun cuando al regreso la gente le diga:
— ¡Las trae tan sucias como las llevó!

Si allí la conciencia pudierais lavaro.s 
y envuelta en las olas su infamia dejar, 
podríamos todos, después de bañaros, 
escribiros cartas con agua del mar.

Partid íusionistas y el tiempo que b.S queda 
de mando y jolgorio reid sin temor, '
que ya se aproxima el día en que pueda 
'el pueblo reírse á más y mejor. ' ’ -

Que ya el descontento revienta y estalla 
y nadie á las masas podrá contener, 
que ya estaióes harto.s de tanta canalla 
que rige á la patria y escala el poder.

Cxozad como fel cerdo, que engorda y se ceba, 
para el día triste en que há de morir 
y en tanto que viene la terrible prueba, 
cuanta halléis á mano podéis digerir.

D. EMILIO EN BERLINA
Don Emilio ha publicado en La Espaila Moderna un ar 

tículo, tratando de deshonrar la República de 1873.
El importante periódico de Barcelona La. Campana de 

Qra'iia, que hasta hace poco tiempo ha venido defendiendo 
la política del Sr. Castelar, comenta el artículo de'su exj,&fe 
de la siguiente manera:

¡Atención!
«Tal es el cuadro pintado por el Sr. Castelar. Contem­

plando su obra, ha dicho D. Emilio:—Yo no haré nada para 
■volver á una situación semejante. Cerremos el período cons­
tituyente; recordemos que hemos sido republicanos; pero ol­
videmos á la República.

¿Es lógica, es justa, es honrada esta determinación del 
señor Castelar?

Don Emilio ha pintado ese cuadro de'memoria yá vein­
te años de distancia do aquella época.

Para juzgar de su conciencia y. de su sinceridad, bastará 
que repasemos siis discursos del 8 de Enero,- cuando vivía 
éntralos Búceso.s que hoy pinta tan cargados de colores. 
Hay que tener en Cuenta quq aquellos discursos los pronun- 
ciaba-6íK'fe  ̂ nioméntos que su poder eStaba agoñi-zando y á

presencia de una Asamblea que, en su mâ ’oría, le era 
hostil.»

I Fragmentos de los di.scursos que reproduce. La Campa­
na de Gracia):

«La República que estáis llamados á fund.or. pasa en su 
origen por las mismas durísimas pruebas pófque pasó en la 
serie de los humanos piv^gresos la monarquía constitu­
cional.» . -

«Afortunadamente, ■eS universal la convicción de que la 
República abraza toRa la vida; de que es autoridad y liber­
tad, derecho y deber, orden y  democracia, reposo y movi­
miento, estabilidad y progreso, la más compleja y la más 
flexible de todas las formas políticas; inspirada en la-razón 
y capaz de amoldarse, á todas las circunstancias históricas, 
término seguro de las Revoluciones y puerto de las más ge­
nerosas esperanzas.»

«Vino después el momento de la revolución de Septiem- ' 
bre; y 5’-o, teóricamente republicano, teóricamente federal, 
dije, sin embargo, á los hombres más eminentes de aquella 
revolución: habéis convenido en los derechos individuales y en 
el sufragio universal, aceptando la monarquía; p%ies yo soy. 
más conservador que vosotros; yo no tengo inconveniente en . 
en que me limitéis el sufragio y los derechos individuales, con-' 
tal que unte iodo-y sobre todo 'ine deis nuestra querida Repú­
blica.-»

• «¿Sabéis por 'qué he hecho todo e.so? Por salvar la Repú- “ 
bJica que pongo ¿obre la libertad, sobre la- democracia sobre ' 
todo; porque no hay mejor signo de ledeación, de emanci­
pación para generaciones educadas en la tiranía de ' los re-,- 
yes que adquirir la República; Así es que yo soy liberal,-' 
muy liberal...

i...Pero antes que liberal ypntes que demócrata.soy repu­
blicano, y prefiero., la peor de las Repúblicas á la mejor de las 
monarquías, y j^refiero una dktadiira, militar dentro de la 

-República, al más bondadoso de todos,Ids reyes^»

La Campana de Orada termina así su heriiiQso artículo: I 
«Y á pesar de eso se entrega hpy en cuerpo, j^alma á las 

monarquías de la regencia, -y á paralizaj'. 1'q4-'esfuerzos del 
partido vepnfllibano his'tói’ico.^^Y ‘̂üq se rie de los monárqui­
cos, si^';dedoB j'epíiblicanos.

Dév'olvámosle nosotros aquella frase'suya. «Dé '̂llos* és'. 
eármentados nacen los avisados.» • - ‘ •

El ha dicho que está arto de la República, sin qué 'exis­
tan razones que justifiquen su última "‘Evolución! En cambio 
nosotros estamos escarmentados de ese hombre ilustre que se 
ha imposibilitado de dirigir nunca más nihgún' partido re­
publicano; de ese hombre que por un capricho senil, ó quién 
sabe por qué otro motivo misterioso, intenta destruir la 
obra de su vida y que no podrá conseguir, aunque lo inten­
te. matar las honradas convicciones de los que hoy, como el 
3 de Enero, y como antes de esta fecha, elevamos por enci­
ma de todos .nuestros afectos el amor incondicional á la 
causa republicana, considerándola ahora y siem]>re, la úni­
ca salvación de nuestra patria.» .

• ' i
 ̂ L A N Z A D A S  í

Un error de caja nos liiz'q confirmar con el nombre 
de Antonio, al conocido repúblicaiio D. Ambrosio Moya 
cuyo retrato publicamos en nuestro número anterior.

Y  después de hacer constar esta lamentable eqiii. 
vocación, nos retiramos avergonzados por el foro.

En el carro dé los'muertos 
ha pasado por aquí, ■
llevaba el bastón con borlas, 
por eso le conocí. U- •

^'amos á ver, ¿y cuando se decide el señor Bosch 
á presentar las cuentas del Centenario?

¡Caballeros, no vale fantasear!
JÍe aquí las últimas noticias referentes al viaje de 

la regente, que nos suministra La CorruspondcMcia: 
«Cuanto se diga acerca de^la fecha dé la .salida de la 

corte para San Sebastian, es infundado,‘puesto que la reina 
nada ha resuelto aún.»

¿Se enteran' ustedes?
Todavía no ‘está acordado el día de la marcha.* ■

. . .  * *
Y  sigue. Zí< (Jorrespondencia:
«La opinión 'más generalizada es que la jornada comen­

zará este año, como en el anterior, del 15 al 20 de Julio.» 
Bueno, prepáremonos entonces á giitar:
«¡Viajeros al tren!»

El suceso del día.
Tiene la palabra La .Corresptondencia.
«üna sola noticia se ha comentado esta tarde: la de que 

el señor Sagasta ha ido al Congreso en traje de verano.»
Serían de oír esos comentarios de que habla el co­

lega.
— ¡Miren ustedes qué’ fresco está-el señor Sagasta! 
— ¡El presidente ha cambiado de casacal 
— ¡zMiora sí que se puede decir de él que un 

hombre (7eíp-</7¿üí/<¿í7ül -  f-v...
Y  así otros muchos por el.estilo. ■< )

El señor R.omero Rqbbcdo lia estado én Píilacio á 
ofrecer-sus respetos-'ála'.Eégeüte. •' • '

Bueuo, ¿pero no era portador de algún recadito del
señor Cánovas? - . •*1

— - — r t » .

“ " Tú, misionero d^^Dips, .. 
si te encuentras á''í¿¿j^'íera,.. 
díle que Dios lia dispuesto 
qpe S'e quede sin. cartera. v '

Vaya, dedicaremos una lanza<^ta  ̂ Moret,-..
. •jiafa.'que. vea que no le tenemos en-olvído: - .

«Hoy ha'ñ viátt.ado^al señor ministro de Estado algunos,'^': 
representantesMiplomíeticos del .extranjero.

Se creer que e.stas -conferencias e.stán relacionadas con 
las negociaciones...»

¡Ah:! ¿de modo que el señor Mprpí anda en iiego- 
.’ciacioñes?' '

¡Pues, adiós nuestros.... tabacos!

Y  sigue el desfile. ■'
La-archiduquesa Isabel se ha marchado á Aii-stría. 
¡Pero qué solos nos vamos quedando!
Porque ya sabrán ustedes qúe la reina se nos va 

también.
A San Sebastián.

Al pie de un árbol sin fruto 
me i:»use á considerar,
¡qué pocos amigos tiene 
el hieno de D. Germán!

Al elefante Pizarro 
comparo yo á D. Alberto.
¡No hay criatura en el mundo 
de más talla y de más peso!

AB U SO  E ^ M D A L O S O
JO TA  NUEVA

(Miísica dtf C?rtam‘ n Nacionalli

No hay patria como la 'España, 
ni tierra como Madrid, 
ni geiite más confiada '

;como esta--gente de'aquí.
-/ - ■ -V-.

No hay Ageneiá como una 
de trmisportes;q'he.-yü..«e, ' 
ni palabras tan foraiales 
como las de bs^L^spes. ; ’

• 'V.. •• ’.r.-'.

¡üli, la moral administrativa!
Los periódicos aiiuiiciau que dos altos empleados 

de 'Puerto Rico y Filipinas, han sido embarcados para' 
la Península bajo partida de registro.

¡Tapa, tapa!. ¿Conque dos 'alfós empleados?
Pues entonces podemos tranquilizarnos.
La justicia no llega 'hasta ciertas alturas.

> ■ Bosch obstruccionista. . ’
El exalcalde de AIadrid; al decir de- los periódicos, 

ha maniiestadb que pensaba jifelentar cien enmiendas 
al proyecto de ley orgánica de administración local.

1 -
A la jota,- jota . ' • /  , V -

de los Esnaolas, íy' -í'-'

que se traéii coplillas.
que sie.b.áikn solas. ‘
. ;Y  á la jota, jota. ;
dan úrf sofocón , ; „ Y/ . { ...

á la Pilarica , •
-4

que tiene Aí’í'gón.
' , »r\* *1 . '1 * . í

% c :.**«**’ . j ' ' 1'?. - ' • i"
Es eosa-'tiené gracia,.  ̂’ '.A . '̂'

í' í*

lositélegrámas urgentes 
los'emTa én camión.

. ' t ' ___-
. A  íá jota, jota •,

délos Esnaolas, .■
que, se traen ̂ coplillaá 
qué sé bailan solas.

Y álii-ijotu:-jota;''''''
dan Un sofopón 
á la Pilaricá 
que tiene Aragón.

6‘ .
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